
Una Carta y Ull Com~ntariG 

Sobre la Nueva Poesía Uruguaya 
La carta que se t1'anscribe 11 continuación, pltmte1'1 pública-mente una consulta 

QUe·, por creer de i11terés geJH'ral. se examina en deta!le. No es ánimo de La direc
óón de esta pági11a suscitar con esta publicación una controversia innecesaria. Tan
to los puntos de vista de ta carta como los del cron1sta son estrictamente personales 
1J no ¡Jretenden ~<er aceptadGI! por aclamación. 

Un Programa a Posteriori (11) 
TOXINAS Y ANTITOXINAS. - Aunque el cronista m• 

comparte todas las afirmaciones del autor de la carta, comparte 
el tono mesurado en que las enuncia y el deseo (evidente} d1 
solicitar que se funde sobre bases seguras el examen de la nue
va poesla urugc¡aya. Es éste un problema complejo y delkadE 
No hay ser más sensible a la críticn que el poda lírico, má¡ 
llagado. !lláS (aparentemente) indefenso_ No es necesario inva. 
car el ejemplo del .suave Keats, vapuleado por la cdtica dei 
Blaekwood Magazine y de la Quarterly Review. ejecutado l>c<e
gún la versión popular que B,\-TOn recoge y explota en su Do• 
Juan. canto XI, estrofa LIX) por esa misma crítica. (Aum¡H( 
haya que reconocer, objctivamentc, que lo que mató al poeta 
fué la tuberculosis. fomentad;¡ tal \'CZ por la pasión incande1-
cente hacia FannY Brawne). 

Montevideo, 31. 8. 54. 
Sr Emir Rodriguez Monegal. 
Estim:,do Sr. crítico: 

Ldmos una vez en su página de MARCHA 
lma üase que Ud. suscribía y que retuvo nues
tr~ ;neución. Decla Ud., pareciendo respond\"r 
a c¡twi<~s o acusaciones que atañían a su traba
jo clilico, que si no lo efectuaba Cd. con deter· 
nlÍlcDdas ohras y autores era porque éstos no 
k. nwrecían siquiera. Entonces aplaudimos inte
r.ionnente esta aseveración suya y su silencio 
con respecto a autores y obras que no alcan
!l'.;m el plano de la literatura, a pesar de sus am
biciones - y quizás po1· ellas mismas, por no 
se1>, más que aparentemente, ambiciones artís
ticas --. Pero de~de que leimos y aplaudimos 
rnenlaill1ente su frase y la actitud que expli
citaba, mucha agua ha CQrrido bajo nuestro 
puente, y ya hablaremos de su color. 

guay. Salvo contadlsimas excepciones - Idea 
Vilariño, por ejemplo, poeta ejemplar, como 
Ud, decía, espléndido talento poético - nuestro 
análisis repetido dará los siguientes resultados: 

;\hora no aplaudimos frase ni actitud. Y 
n:>~ordamos qu• la misión del crítico consiste 
en orientar, guiar el criterio de lector y crea
dol', y que pal'a ello debe construir, pero tam
bién destruir. El piadoso o despectivo silencio 
tiene la conveniencia de no elevm· hasta el pla· 
:no ric la crítica !iterada lo que no es literatura. 
Pero la función cdtica aplicada a obras que 
no la mPrecen es necesaria, desgl'aciadamente, 
;ya (¡ue s11n ella los profanadores de la litera
bua - y d,¡.,utf'o de ésta, los mils culpables: los 
que lo son de Pa poesia y se llaman a si 
mismos poetas, engañan a determinado sector de 
lect<ores o auditores y se convierten para mu
l'hos en los representantes de la literatura, de 
la poesía urugu,aya. Aunque críticos como Ud. 
los ignoran generalmente, nunca les falta lo 
que también gobra en nuestro país. como la 
pseudo·literatura: la pseudo-critica. Hasta en 
la;; migmas sobrias y severas columnas de MAR· 
CHA. llegan a filtrarse, y alguno es habitué de 
••.llas. 

Nos enfrentamos a la obra y comprobamos 
que no sólo no hay calidad, sino tampoco in
tención de lograrla, o qu6, si ~sta existe, se 
equivoca en sus medios y en sus fines. Estos 
"poetas" no parecen tener una idea aproximada 
de lo que es poesía, de lo que es poeta, de la 
misión del arte y del artista. No exigiremos 
de ellos que la poesía les l'esulte, como a Hol
derlin y los griegos, t..na forma de religión y 
de vida, de arte supremo; y el poeta, como a 
Whitman, el Respondedor, el dador de verdad 
en belleza, de belleza en verdad, Pero si seria 
desproporcionado exigh· peras al olmo, ya sólo 
es discreto esperar de los que se dicen poe· 
tas con la misma naturalidad que se dirían pro· 
fesionales, una producción de intencionalidad 
estética, de auténtico y sincero anhelo de crea. 
ción. 

Pero tampoco hay ser que fabrique mejores toxinas nnti 
critic«s que el poda. Y en este caso bastaría el ejemplo da 
joven (pero no suave) Byron con su demoledora sátira, Englisl 
Bards and Scotch Reviewen, 1809, dirigida contra sns cen,orel 
de 1a Edimburgh Review. Porque el sensible, el lirico, el ego. 
tista, poeta necesita creer firmemente en si mismo (en su ge. 
nio, en su aureola, en su posteridad) para vivir. Y no hay 
nada que sea más est€ril, más gratuitamente ofensivo. qwo de· 
cirle por· escrito a un poeta: No sirve, dedíquese a otra C<>Sa 

Esta convicción, largamente madurada por el cronista, t•x. 
plica (aunqu<C tal vez no justifiquel su largo y casi inviolado 
silencio sobre los nuevos poetas uruguayos_ En épocas lcj~na~ 
y más ingenuas, el cronista intentó alguna vez decirle a u11 
poeta d<'sde este mismo semanario, Qt!e su poe~ía sólo ¡-ecugü 
ecos de otras voces máB ilustres. que si bien le era irnpmoiblt 
no escribir. tal vez no le fuera imposible no publicar. El rt>sul 
tado fué que el poeta (convertido de inmediato en crítico d• 
Cl'iticos) se ha pasado cobrándole al cronista en cómodas cuo
tas de agravios, no siempre anónimos, ese consejo. 

Tome$ls a los "poetas" jóvenes del Uru-

Ya que es mucho pedir a tan poco una poe· 
sfa que sea, como queríi'ln y vi.vían los poetas 
alemanes del siglo dieciocho, la coronación, el 
fruto estético de una filosofía viva, pidámosles 
al menos simple valor ~stético. Ya que no poe· 
tas sino cantores, según la alta concepción whit
maniana, busquemos en las obras de estos au· 
tores lo más modesto en poesía, y tan difícil y 
precioso sin embargo: el valot' estético puro. 
Tampoco lo encontraremos, Todo lo que halla· 
mos es una versificación arbHmria, que en la 
forma ignora hasta lo que ningún poeta autén· 
tico desdeña: el ritmo - elemento poético que 
Idea Vilariño, pol' ejemplo, tal vez único entre 
nuestros poetas jóvenes, emplea magictralmente 
en su poesía, y estudia con brillantes resultados 
en su crítica - y en el contenido se abandona 
a ;:onfusas divagaciones pseudo·subconscientes 
y pseudo·Superconscientes que superan on os" 
curidad al Holderlin del período de demencia. 

Al cronista no le asusta la hostilidad ajena. LG asu~t::. la 
esterilidad de un consejo que sólo sirve para enconar más a la 
otra parte, para hundirla más en lo que ,;¡ considera error, 
De aqui que, por lo general, haya preferido leer a los nue\·o~ 
vates. guardar sus libros en la biblio-teca particular y escribir 
sobre lo que realmente <'S con~tructivo. 

DESTRUIR CONSTRUYEN·,-, ---
DO. - Distinto es el caso de ' pero errónea 
otras formas literarias. En ellas Tanto el poeta como el críti· 
(narración, ensayo, drama¡ la co se dirigen al mismo consu. 
cuota subjetiva es menor; la midor y rivalizan en m.1 aten· 
necesidad de una perspectiva ción, en su crédito. Pero sus 
general y de una madurez psi· obras pertenecen a dos órdenes 

fr~ttzme:n~~a:!~r~ 1
: ~:!ai!a: 1 ~~~:~~~dc~6ee~u~o:o rzlis~~i:~ 

viduos. Si la obra, distaba en 

1 

n~cesario al menos construir l.a 
aiío~·lUz de -la poeSia, los auto· nda para la poesla, hacer VI· 
re~ nos renuevan la agotada da de poetas. Para ellos "hacer 
!OL'presa ... Comprendemos en- vida de poeta" significa perder 
111mces claramente que el severo el tiempo. como lo era para los 

'"· 1peño de cierta crítica orien-~ románticos decadentes, no apro
tada >~ dostruit en el plano de la vecharlo, A falta de trabajo for
valoración el prestigio de ]os mativo, busquemos en ellos sig
autores qt• no construyen en nos del clásico ocio noble. Será 
el plano de la creación, está inútil: ya hemos dicho ~y cual
JK!rcialmente dh-igido, porque 1 q~liera puede comprobar!~ que 
~a~L ..oxclusivamei te se ocupa de 1 vwe~ en con~tante .a~bvidad 
lo~ e~criblll perteneciente. s a la 1 exten':'r. La vida esptntua_l de 
ger.e~'nción a.terior. Por~e eS· esios Jóvenes no sólo es msu· 
OO.> muchacl!'!Js y muc:4achas, ficiente para alimentar una 
que ~tacan a Aude con )a can·¡ existencia y una obra poéticas, 
did"".-l de los hijos hacia los pa· sino también para dar sentido 
dre<, dan muestras precoces de afirmativamente humano a 
que superll.n con ureces los de- existencias y obras vulgares y 

;:~:o~¿:ev!:~!~~ e~;~~~~~: ¡ ¿~~ :~ti~iÚ~~.a~nh~~=n~~- ~ri!; 
mc' .jne por casualidad o cau-¡ influencias literarias que ae. 
IIRlidad, son las naturalezas me· túan sobre ellos, puede decirse 
noo pojticas de su generación. con Juan J. Fió - en su en· 
t::sLfnlctúan, como los integmn· sayo Problemas de la juvenJud 
te> d<:> la Aude, el prestigio li··: en nuesJro país, publicado en 
ter::do inte1111o que dió al pals 1 Problemas de la Juventud 
hi ~eneración del novecientos. uruguaya. Mont., MARCHA. 
L•:>-• ()bservamos y vemos la an· 1954 -, que "se lan:aD' con de· 
tftf's~ de aquella ilustre gen<"· nuedo a confeecionar llna li
mción. Sus cuerpos y sus men- ieraJura de segunda potencia", 
te~. ~-. personalidades, su com- "'¿Cómo limitarse a repasar 
pvr~amlento, su actuación, sil· fantasmas y retocados eon el 
lfer,ir una mel!C~ perfecta dC'' deseo de hacerlos pa&ar por 

=~,~~r~!es ~n degeo:~~~~8s. :i~n~~ j :~e~~ra me~C:.:sce~!~~:;:~· a P~~~ 
!k ~espeto y estima, pero como 1 grandes poetas de moda inten
l'IO;,tas no con~<tituyen siquiera tando apoderarse de su estilo 
~ f11lsa paradoja llamada "ma- total o esencialmente... No· 
'ot poetas": simplemente, no son sólo copian lo más superficial 
por,tas. CaSi siempre agrupados, de la forma. Pero los caracteres 
-. easi todas las horas del dia formaleS' del estilo de los gran
tto::~ede vérselos en el café, en la des poetas son funcionales o in
.O.W, ea las eonferencias, en el transferibles, y los resultados 
ee: eonver.:an incesantemente, de esa carencia de originalidad 
IK'Ucraman .. a..tos" ¡estionan - monstruosos a fuer de despro· 
4\'os también - viajes. Son m6- porcionados. 
*'los de vid& exterior y Mtiva. ¿Para qué continuar cnume
• i:Rúdl bulrcnr en ellool la ara· rando sfntomas? Son los mismos 
Y{>dad o la tiefm. auu;ntieas de que ellos sefialan a sus mayo. 
lo~ poetas • .bt tnqui~C-tud mtelec- res, con 81 aditamento de otros 
tual a falta de la esplrJ.t~:~•l, peoréll, Si se desean má-s, léase 

al diagnóstico. La enfermedad quica, de una objetividad. es ma· distintos (aunque no incomuni
que descl'ibimos ataca a la poe· yor. Por eso, el cronista ha d<=· cados) del mundo: la creación 
sía uruguaya. Vemos a la divi· dicado bastante tiempo y espa· poétit'a, la creación int<:lectual, 
na enferma convertida en un do, desde sus primeros traba· Su malentendido, varias veee11 
terreno más de la vanidad. Y jos, a examinar cuentistas Y secular, proviene de n0 advertil' 
esto es lo que nos mueve a es. dl'amaturgos locales, a tratar de la naturaleza y limites de st!~ 

cribir a Ud., Sr. Rodríguez Mo· fundamentar ~con la teoría y propias esferas 
negal. La poesía es ahora otro la práctica- una crítica nacio-~ De modo qnc el crítico. en 
de los medios de la vanidad. nal nueva. No le cabe calificar tanto que critico, .no puede es. 
¿No bastaba con el teatro, para el resultado de tal empeño pero tar perdiendo el tiempo en en· 
sacrilegio! Estos jóvenes que sí le cabe declarar ·que no lo i derezar a los torcidos de naci· 
versifican no tienen auténtica considera estéril. 1 mü•nto. en ilt1minar a los cie. 

~aoc;:~~n mn¡Y¿~i:n:~ ia~~i~~!r qu! e::o ~~~~ 1~~ '';:aor!!~~~~) ~~~: ~! ~:iit~~!~:: ;z~t~~"~~:rr.c~~-· 
que Ud. y que yo, Pero no se de ·un crítico no pued(' ser sólo tico. tlene una tar<'a más urgen. 
atrev~en a enfrentar su propia con5Jruh: destruyendo. por me· te y absorbente: debe ind1ca1 
realidad, a vivir según ella. Es- ritoria y necesaria que sea la un rumbo. el rumbo actuaL 
ta muchacha que escribe versos labor de limpieza; sino que, 1 acentuar con su análisis la di· 
seria una encantadora esposa y también y principalmente, debe fusión de una obra auténtica· 
madre; este hombre joven que ser DesJruir consJruyendo. Id. mente creadora. y atacar (des
persigue efectos poéticos y cree est: alentando a los creadores, Jruir consJruyendo) sólo cuando 
cazar la poesía cuando mata los impulsando, directa o indirec· el obstáculo valga la pPna. sea 
pájaros de la metáfora, harta tamente, a los que valen (y en <•.iemplar, 
tal vez una hermosa carrera de este aspecto la labor del crítico UN POCO MAS DE HISTORIA. 
periodista. Pero ambos están pupde ser casi anónima o pri· - Esto ya es historia (o, quizá, 
aquejados por ese mal quo se· vada, puedo asumir la forma de sólo autobiografía). Pero tal ve:~ 
ñala Fió en nuestra juventud una conversación, de la respues· lo que ol autor de la carta am. 
intelectual: la contumaz evasión ta particular a una carta, de la bicione sea algo más que un re· 
de la realidad. ¿Cómo la crltica difusión de un poema, de la pu- cuento de intenciones o una de· 
responsable permite que la va- blicación de una reseña ajena). claración de principios: lo que 
nidad irrespetuosa y ambiciosa Es inútil, por estéril, toda cri. podría llamarse un programa a 
- no la inocente de la adoles· tica que no tienda ir fijar pa- posJeriori. (Ya hubo oea~ión, 
cencia, al menos sincera ~ de trones, a señalar niveles, a eXi· julio 4, 1952, y Con motivo de 
estos jóvenes, explote también gir calidad, siempre calidad, y otra carta, de fijar en estas _mis
el sagrado terreno de la poesía? aún calidad (para glosar a un mas páginas otros aspecto~ de 

Algunos de ellos, que ahora conocido tribuno). Y la mejor este programa critico). Tal vez 
se filtran en las páginas de manera de hacerlo es ilusttar lo que ahom se solicite sea un 
MARCHA, se revolvían despe. con buenos ejemplos. examen de la actual poesía uru· 
ehados contra Ud., Sr. Rodrl· LA PARADOJA DE LA CRI- guaya, con nombres y todo. Ese 
guez, porque hace caso omiso TICA. - Asoma aqui un tema examen ya lo ha realizado aquí 
de sus existencias literarias. mucho más importante y que mismo el cronista. Fol'maba 
¿Por qué no los satisface Ud. requiere más larga, tenaz medi- parte de un panorama titulado 
criticando a los que profanan la tación: la función social de la La nueva lil:eralura nacional 
poesia y ditn confusa falsedad crítica. Porque contra lo que el (MARCHA, diciembre 26, 1952). 
a los lectores deseosos de auten- poeta suele soñar despierto, el En él se dedicó bastante espacio 
tlcidad, de belleza, de arte? critico no escribe para él o con- a caracterlzal' la politica litera-

Cuando el terreno de nuestra tra él; escribe para el público. ria que divorciaba a esta gene
poesfa juvenil esté despejado No escribe pal'a corregir defec. ración de las anteriores, su di· 
de hierbas vanidosas, veremos tos o ensalzar virtudes (quemar ferente concepto de la labor 
mejor la escasa vegetación au- incienso o arrojar vitrloloJ Es· creadora y de los deberes y de.o 
téntica, la que germina y la que cribe 9[, para. fijar patrones es-¡ rechos del poeta; en él se dedi
Ya se alza en espi¡¡:a. téticos, para marcar niveles con c6 también algún espacio a la 

Agradeciendo desde ya su ejemplos concretos, para llamar obra de esos poetas. Se apuntó 
atención a esta carta, saluda la atención sobre una obra va- la labor precursora de Juan 
a Ud. liosa y no advertida, o para de· Cunha, adelantado, en tantos 

ROGELIO FALCA nundar una obra importante sentidos, de la D\leVa genera• 

~
·.nque algunos ostentan atalJes el citado ensayo de Juan J. Fió. * vada ecludici6D. Mú felices Este él! el sfndrome! pasem(,s 

Páqiaa ltl TODA LA SEMANA EN UN DIA MARCHA 



Por Emir Rodríguez Monegol! 
,ió,, "" comentó,, ,,,umu Ji- que ,,,, ,, ,,, ""'''' .,,¡¡,_

1 
LA C A T E D R AL 

rico ue .otro adelantado, Liber les de este dglo e, p<>.or, eccs 
Falco, se resulllleron los rasgos de los ecos nac onales cle esos 
de tres poetas auténtkamente poetas? 6CnáYJtos deue':lden só 1 p 
nuevos Humberto Megget, fa. lo de una u~uena ya fahgada Of 

;~~~~~o Ce~r~!:n: ~~=nt~~ri~~- =~t::::r o~~~:z~sorylag:~~~~ac~~~ '--------
1A ésta babia dedicado el ero- tas1s y desmayos bras y sone- Hay en la noche 
nista. e[! diciembre 10, 1948 y tos)? ;.Cuántos son solo remedo 1 una extraña pradera 

SILVIA 

~~a~d~;au ;~;~;ed~o ~~R~~~ ~~t~e~~~ed~f~:r~~,P~~f~~::ci~~ llena del odin manso de los di')se~, 
que concluía señalando su valor nes de Fernando Pereda, facsi- llena de UU ¡i,¡·bol COt/10 una 11nton ha gril 
impar). El rol de poetas no era miles superfluos de Carlos Ro· [llamando al tiempa, 

~~s~~n~~; e~;us:~ab~~g~~ :;e~~~) dii:~ézrÁ~t;~OS RUMBOS.- llamando a la hmn. lejana 
por lo que tal vez era prodiga- Porque una de las cosas que llamando 
lidad. encontró la nueva generación al andrtt ('fUel de los astro.,. 

De <:>sto hace ya más de dos poética fué una poesía agotada: 
a.i'ws. Por eso. se reclama ahora legítima, minuciosa, absoluta
(seguramcnte) tma mise au mente agotada por esos poetas 
poin:t una actualización de penúltimos. Cada uno de éstos 
aquellas palabras. diseñó un mundo Hrico propio, 

POLITICA LITERARIA {Y cada uno de ellos alzó el liris
DE LA OTRA). - Para hacer- moa la más alta categoría de lo 
lo. habrla que empezar por una literario y vivió (vive) en olor 
necesaria distinción: so puedo de poesía. No cabe hablar abo
ser un grnn poeta y tener una ra de sus móátos individuales. 
abominable política literaria. Baste considerarlos como equi
Julio Herrera y Reissig es un po. como grupo generacional; 
{)jemplo evidente y local. Como ellos señalaban hacia 1940 el 
cre¡;dor de la propia obra, fué rumbo. fijaban ,un patrón de 
exigente, infatignble, rigorosisi- poesia exquisita y pura, trascen
mo; como juzgador de la ajena, dida. Eran los maestros locales 
fué blando, ditirámbico, hueco y más recientes cuando empeza
Alontó a las más notorias nuli- ron a componer los que ahora 
dades, abarató los patrones crl- {pero por poco tiempo más) po
licos, confundió la camaraderla demos seguir llamando jóvenes 
con el juicio. Muchos jóvenes Los más dóciles entre los nue
poetas de hoy ejercen la misma vos se dedicaron a reproducir
uctitud i1-responsable; defienden los con esmero, a imitarlos in
posiciones. protegen al colega, clmo inconscientemente. Los 
buscan acomodo. Desde este más sagnces. acudieron en caro
punto de vista son censurables bio a las fuentes de estos mis· 
y quien quiera hacerlo, debe mos poetas; bebieron (ellos 
empezar por poner nombres. también) en Jm·ge Guillén o en 
Pero esto no asegura que sean el antepasado Don Luis de Gón
malos poetas, Como tampoco gora, deletrearon al inagotable 
!hipótesis contraria) una buena J. R. J. Los más rebeldes, los 
política literaria garantiza bue- únicos nuevos, buscaron en otro 
na poesía. lado la poesía: la buscaron en 

La nueva generación poética su mundo y en su experiencia 
alberga, sin duda. muchos ejem· rioplatense, no europea: la bus
piares de mala politiea litera- caron en otros poetas de otros 
da. Pero los que dan la tónica rumbos: en Borges, en Vallejo. 
generacional (que el cronista en Neruda, en Rilke. Se prohl. 
trató de definir en el articulo bieron algunas cosas, que pa
panorámico citado) no pueden recian adscriptas al ejercicio de 
ser éstos, no pueden ser los que la poesía: el soneto (como hi
repiten, y amplían con sus no- giene, sobre todo). las gacelas 
vatadas, los e:.;rores ya oficiali- y los musgos, la identificación 
zados por la generación inme- empecinada entre poeta (cual
dista. Frente a quienes despre· quier poeta) y genio. 
dan las Asociaciones ncríticas -Renunciaron, para decirlo de 
y las antesalas amansadoras, las una vez, a la falacia tan arrai· 
becas del gobierno y el fomen· gnda aqui, que iguala Poesía 
to indiscriminado a todo pro- Lírica con Literatura. Descu
ducto correligionario, se encon- brieron que la Literatura tam-

la catedral arde y t·eposa en ell1t 
como una desolada aparición,, 
como un arco de acero ensimismado, 
Nada hay ya en los ábsides. 
Nada entt·e sus diamantes alcalinos. 
Ningún coro a los pies de sus drduas cen· 

[tellas. 
Dan S!IS racimos de oji11as, uvas de soledad 

[desenfrenad4 
que nadie imaginard. 
Oh, dónde está, lejana, 
la procesión de los cántico~. 
Dónde están los corales ceninentos enw

[nados por los hombres 
y las bestia,f desterradas. 
DOnde los candelabros, las le-ues llamas que 

[un soplo de viento, 
un ángel de sombrías vestiduras 
sólo con asomarse podía ahogar1 
Dónde están las humanas estatuas, los C01'

[deros divinos, 
las noches pequeñas del confesionm·io, 
las estatuas monmllabas y agudas que mi~ 

[roban el andar de penitentes, 
y en la hoguera altiva de sus huesos 
~e escuchaban a si mismas, se velan para 

[siempnl' perdonar? 
Dónde están los d!as 
del miedo y del canto, 
en que un hombre miraba 11f ancho cielo, 

[al rayo castigante 
al sólo despertar de sus ojos pastores, 
cuando ventan las nue<ms 'I!Oces de los 
en el mes del verano [cMderos 
a expresar su dominio ante las fuentes, 
ante la ronca mirada 
de los santos~ 

!:"earr:ci~~7~r~u~n ui~i:~Taap~:: ~~é~r~~~d!s n:n:e:or~~i~~;gu~~~ ExiTm1o mundo. Extrrdia 
s!a como medio de autopropa- mente superior, seguramente fábula vespertina. 
ganda, de vanidad, de egotismo. más madura, seguramente más 
Estos últimos no cuentan. No plena y compleja, de la crea
vale la pena concederles el ho- ción. Accediemn a formas no 
menaje d" la censura. o el :>ta- meramente sensuales del Arte: 
que. la narrativa y la critica. Apren-

EL FONDO DEL AStfNTO. - dieron que los estremecimientos 
No sé si los ejemplos oscurecen del Otoño o las angustias de la 
más el tema. Sé que no puede Pubertnd no aniquilan toda ex· 
h1zgarse sin ejemplos a la vis- perieneia posible del mundo. 
ta. Porque aquí se trata de Poe- Que el mundo exterior existe 
sía. lo que supone obras y, és- con su complejo juego de inte
tas. autores. Creo (tal vez eon reses y luchas, de ideales y el
empecinado error) que los poe- nismo; que la inteligencia y que 
tas invocados ya en este articulo la pasión (social, a veces) y que 
bastan para determinar la nue- la voluntad son cualidades del 

El 1·eino fruta( de las claras abefM 
vive a su.~ pies, con los ojos cerrado.r. 
Con los ojos cerrados suavemente. 
hallando viejas flores 
bella miel silenciosa 
entre los tardos veranos, 
entre los desiertos años solitarios. 
Las selvas sibilinas, donde el l"ltmico pájanJ 
carpintero, reloj del robre, hada nidos de 

[madera, 

va poesía nacional, en su doble hombre, tan legitimas, tan crea- en público (cafés Y otros alrede- ¡) 
aspecto poético y politico. Lo doras. como las que suscita la dores), para acabar solicitando 
que no significa qut ellos ago- explotada ~ensibilidad. Prefirie- anualmente mil pesos del Mi· 
ten la poesia de la nueva gene- ron ser poetas completos a ser nisterio. ¿Vale la pena demoler 1 
ración. Esa poesia existe tam· sólo sen:tidores. Realizaron la a esos fantasmas de papel? 

HERRERA 

Jtnlzendo el golpe de nts besos el [, o••~ 
dominadvr, 
rH: han sumergido bajo la sombill de U., 

[df.O~ 
BajQ las cifras alt01 y severas. 
En qué flores irdn a llenar.te ltu colmfflot 

de su imp~ 
&uando el arco de piedra no tlon•a M 

[inctenso hflrano~Jwd~ 
cuando a }a tibia huerta ha devorado 
el enonne diamante interior? 
El arco está tendido, ')1 a la rasa U,.;~l:lf'W 

[ag.:..todc 
las severas diademas del otoí'lo llegan,, 
dicen que pr¡san, dicen que perduran 
sembmndo el o1·o rojo, el llanto de • 

nl pie de In aventada catedral, 
[h()<ql~-

Que poderosa I!Sfá, que inconmot~ib/1\o; fht
[man a los tbtHl4 

ruando llega la noche de agua '1 de fue~ 
[dt.\tant-, 

.ms arcos limpios 1 tt·emendos, ya sin m o,.. 
[tnws asomados 11 la titYr4, 

sin tenor de carne castigada, 
entTe los mwms que ya no están. 
La luz cruel la penetra, la traspasa, d01•'(1*
Hace 1m rlaro relámpago de piedra. 
Cuánto hombre nacerá, cuántos OtiWtlift 

[hay entre las alt,os se/~,~ 
cuán/as á"l 1irias bocas u juntarán baf•J ~• 

llamas útA!;:s. 
bajo la negm hn que el soplo de las nochfll 
hace en ella florecer? 

Cuánta tuH'e de enrm¡to nuwird baj(l f'f: 

[cierta mioul~~t, 
cuánta verdad, dura como sus ecos 
vendYd, (ras el corto beso, 
tras el devorante ha.1Uo'! 
A cuántas vidas siega la flor, la o/,¡ del 

[mar, la reluciente espig4o 
la leve pisada, apenas, sobre la hierhfl.'! 
Pefdonando y temiendo, llegó todo, y pase 

[por w lvdo, 
Se sucede, eswdando un día al otro, ei 

[fuerte miedo di·.-!.11().. 
A ms pies pasó todo, 
la rarne poderosa d.-e los hombres qw: mtt

[rieron con fe, creyéndose sap,v;dos, 
los mujeres de triste mirar, aunqu-; fti>i 

[prim,¡: ~T&. 
La catedral de ardientes bocas de lw_. M 

[agudos ojo1, 
,e,·pira el len/o curso de la noche, ':ti le 

pradera, 
(extrafiO mundo, extmiia 
fdbu.la vespertinaj 
llf'na del ndio manso de los diose!!. 

[F.\<t¡t1Í'i4 

Mayo 19 de 19.'4. 

A R T E 
bién fuera de ellos y, a veces, faena lírica con plena concien- RARA AVIS.- Un auténtico 
contra ellos. La componen, con cia de sus limitaciones: de que poeta lirico es. una ilve tan rarn ' 
igual derecho, un Carlos Bran· era una. aunque alta, entre las que toda la rica literatura in- i 
dy, una Silvia Herrera, una Ida 1. uchas formas de la creación glesa (o la francesa, o la es~ 
Vitale. un Saúl Pérez. una Orfi· Y de ese modo rescataron para pañola) no ofrece seguramente 
la Bardesio, para citar algunos la llrlca la fuerza y la gravedad más de media docena. Me retie
nombres que MARCHA tam- de los temas eternos: el Amor ro a los llricos del orden de un 
bién ha publicado y comen- y la Muerte. la Solidaridad, la Donne o un San Juan de la 

Dorival, B. 
V.enturi, L. 
Benet, R. 

L~s Peintres Celebres 
ROUAULT 
Simbolismo 
Impresionismo 

tado. Alegra, la Soled~d. Cruz o de un Baudelnire. Esta 
En realidad, la componen Los mejores, dije. otros si· generación de jóvenes poetas no 

Benet, R. 
Malraux, A. 
Van Der Elst
Medioni, G. 
Buhot-Hyde -
Henrard, R. -

Essai Sur Goya 
L'Age d'Or ~~d 
Art Maya 
Arts de la Chinc 
Paris \-lu du Cid 

Pedidos Individuales a Todo el Mundo 

aquéllos y éstos y todos (los in- guen creyendo que la Lfrica {su tiene rubor de" presentar anual
nominados Y hasta los innomi- lírica propia de ellos) agota la mente docenas de candidatos. r 

nables), todos los que poetizan Literatura y que los poetas (na- ¿Qué puede el cronista contra 1 
tenaz, infatigablemente, en esta turalmento, cada uno de ellos) tan unánime, tan irrazonable, 
tierra. Pero si se quiere alean- son los legisladores desconocí- empeño? Buscar y leer, leer y 

~=~ !i !~~~ende~etas~~~n~ =~ ~~~~~1 ;~~auo; ~~~~ ~!0i:.~a;t ~::ft:ar~n! ~~:ri~~r c:!o <~~~~~: 1 S. A. PRODUCTORA ARTfSTICA SUREÑA 
tual de las preferencias perso. ración, Sh. elley .. ::\fenos ilumina"¡ se equivoque) un poeta de ver-¡ 
nales. hay que preguntarse: dos que el romántico inglés pe-~ dad, aunque no /tal vez) del 
¿cuántos de los que se llaman ro no menos arr.biciosos. !omen- orden de Baudelaire, de San Palado Salvo - Subsuelo retéf'ono 9 o_:, 27 

~~:~~!? ~~~~~to:0~onr:~!~~~~ 1 !~~m~~ti¡~~i'~~:. ~~~~~~~e:Í ~~:~, Ju~~od~~a s~~~~ d:o~~~o~G~~:: 

'MARCHA TODA LA SEMANA EN UN DlA Páqina 15 


